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descuidito1 no son más que cuatro, y. nosotros nueve,erapartido 
que se debía haber jugado. - Cómo se conoce, dijo otro, que 
hablas de copas, yo estoy seguro que si se les antoja retozar, 
nos envuelven á todos, tú no sabes quiénes son estos charros, 
con la mayor frescura cuelgan al más pintado, y como traen muy 
buenas armas, montan magníficos caballos y no se tientan el 
corazón, pobre de aquel á quien metan punter[a, que no se les 
escapa; son muchos, todos hermanables, y tardeó temprano se 
salen con la suya, pregúntale á Mano larga qué le sucedió al 
Ganzn y sus compa1ieros en el pina! del Chico, lo que nunca han 
podid9 hacernos las comisiones ni la tropa, lo hacen estos se-
flores por vfa de pasatiempo, es mejor huirles el bullo y no me-
terse con ellos porque tienen unas chanzas muy pesadas, y son 
amiguisimos de estirar sus reatas con el peso de un hombre, 
es necesario tomar nuestras precauciones porque si no tenemos 
el cuento perdido. 

Así que se perdió de vista Abraham de los Reyes con sus 
compalleros, prosiguieron Astucia y Pepe su camino riéndose 
del chasco del Gachupín que por no comprometer un lance y 
no saber con cuántos tendrían que habérselas, se conformó 
Pepe con darle un caballazo é intirnarle sus órdenes. 

También Abraham no se atrevió á llevar adelante la sorpresa 
ni hacer ninguna demostración hostil, porque supuso desde 
luego que muy pronto llegarían los demás charros, tal vez no 
les alcanzaba el tiempo, y era casi segura su derrota. 

CAPÍTULO XII 

El Capullo de mai10s0s. - "Gn apretón. - La siefiorita. -El buldog 
FJ supuesto Gaviño. - La limosna. - Lo que piensas te hago. 
Caridad. - D. Polo. - Comer trigo. - Cqnsejo definitivo. 

Atravesando esa cordillera de montes, instruyendo Pepe á su 
jefe de todos los sitios de paraderos, veredas excusadas y saba­
nas, fué dándole á conocer con todos sus marchantes y agentes 
de seguridad que tenia puestós en varias partes para servir de 
espejos; cbocándole mucho no haber encontrado por sus come­
deros á los macutenos del rumbo de Ameca, ni á los de las cala­
veras del de Morelos, lo mismo que á los deJantetelco y Jonacate 
que merodeaban hasta Teletela de los volcanés, llegando sin 
ningún tropiezo al pueblo de Tochimilco, en donde á causa de 
estar en vísperas de la fiesta titular, quiso Pepe que se detuvie­
ran ádivertirse ese día, habiéndolo alborotado el Sr. Hern(mdez 
amigo suyo en donde se alojaron esa noche, comenzó la diver­
sión con las luces, procesión del Rosario, loas y retos con que 
estuvieron bastante distraídos y contentos. Al otro día, después 
de la solemne !unción de iglesia y almorzar, se fueron los dos 
para la plaza de gallos en donde fué mirando Pepe toda la flor 
y nata de los mañosos. - Con razón no nos encontramos áestos 
pajarracos cantando por esas selvas, si aquí están juntitos os­
tentando su habilidad; míra, Astucia, nos ocultaremos un poco 
mientras te digo quién as son estos bichos para que los conozca s. 
Mira, aquél de sombrero de palma con toquillas de armi1io 
y listones encarnados en los amarres, corbata roja, y chaqueta 
de lienzo, es español conocido por Paco el cur,·o, merodea en 
el camino de Morelos en unión de su querida, que es esa trigueña 
que está á su lado llena de alhajas, ú la que le dicen unos la 
Alanflo,•a y otros la Barragana vieja, lo mismo que ése del 
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sombrero alemán bordado, que por ser tuerto le llaman el 
Eclipse, es su segundo, y los cuatro que le sigu·en son lobos de 
una manada. Aquél de la chamarra con agujetas, sombrero 
blanco galoneado, y calzoneras envinadas, es el cabecilla de los 
del rumbo de Ameca, le dicen el Garabato, y oculta en la manga 
de la chamarra la mano izquierda, porque tiene todos los dedos 
chuecos y engarabatados; también están junto áél cuatro 6 cinco 
de su gavilla. Siguen ahi revueltos los de fantetelco, Jonacate 
y Tetela del Río; pero de todos ellos los principales son ese 
huero azafranado que le llaman el Cuachichil, el Atcpocat~, que 
es ese cbaparrito que llene en las calzoneras doble botonadura 
de medios de plata, y ese prieto que se acaba de sentar, á quien 
le nombran el Barillero, pues con el pretexto de vender chá­
charas, se junta con los camiqantes y los introduce bonita­
mente álas emboscadas:que él ó sus aparceros tienen dispuestas. 
Por este otro lado, están los de Río frio en sociedad con los po­
blanos y los de aquí, en donde como en todas partes no deja 
ele haber de esta polilla, y los capitanea el Cedacero, ése de la 
barba larga que tiene el sombrero coyote; PolvolilllL, Chape dia.­
blo y el Quebranta huesos son los tres que siguen, tortean por 
Río frío en unión del Chagol/ero y Gata mansa, que son de 
Puebla, todos los demás que miras son de la misma ralea en 
inferior grado, de manera que te puedo asegurar que de aquí, 
sin temor de equivocarme, sólo se podfa sacar un dos por ciento 
de hombres que no sean ban¡:lidos, salteadores, ó ladrones ra­
teros. 

- ¿ Y éste, que nos está dando la espalda, del sombrero tan 
escandaloso, que según he advertido lleva la. voz, y todos eso!. 
miserables consideran, quién es?- Déjame verle tan tilo lacarn. 
i Qué demonio! si yo J1ubíera sabido que se encontraba aquí no 
venimos, es D. Polo. - Pero¡, quién es ese D. Polo que tanto 
te pesa encontrar aquí? - Es el jefe de los plateados de tierra 
Caliente y siempre andamos evitando el encontrarlo. - ¿.Es 
por ventura sabueso? - No, hermano, todo lo contrario, le hici­
mos una vez un corto servicio y e! hombre no hallo. cómo agrn­
decerlo, donde me columbre, de seguro que no nos suelta, ojal(¡ 
y pudiéramos salirnos sin que lo noten. - Ya es tarde, Pepe, 
todos nos han estado echando furtivas miradas y secreteándose; 
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si nos ven salir, creerán que 
0

les alzamos escobeta. Dices 
bien; pero te advierto, que si es preciso darte á conocer con D. 
Polo, tiene la vanidad de creerse un llécurles y es afectísimo 1 
demostrar su pujanza dando soberbios apretones de manos, con 
lo que tiene acoquinados ú. todos sus conocid,os, por eso le alzan 
pelo y lo respetan. - Prevén te, que yo haré la cosa de manera 
que toda esta canalla vea que para cada perro ha criarlo Dios 
un palo. 

Efectivamente no les fué fácil salirse, el lujoso cuanto bonito 
vestido de Astucia, su presencia imponente, la conversación que 
tenían separados del grupo de la gente apifiada en el redondelito 
de la plaza, les llamó la atención¡- aun no dejaron de infundirles 
sospechas y temores aquellos extraños, por lo que de boca en 
boca empezaron á correr los comentarios suponiéndose cada 
cual mil cosas, de manera que llegaron áoidos de D. Polo, que 
distraído en las apuestas, y estando de espaldas no los había 
visto; volteó la cara y fijó la atención en Astucia que con sem­
blante sereno se hizo el indiferente. 

-De veras,de veras que es guapo el muchacho, dijo D. Polo, 
- Ese tlaco no es de aquí, respondió el que estaba junto. Quién 
sabe si será algún soplón que viene á oler para estornudar, ya 
hace mto que entraron y no más se han estado haciendo el 
cargo, si no me engaño, el que lo acompaña nome es desconocido. 
Entonces volvió D. Polo á girar la cabeza para ver á Pepe que á 
pesar de estar medio excusando el rostro lo conoció desde luego, 
y parándose violentamente se precipitó sobre él con los brazos 
abiertos estrechándolo y decíalleno de gusto: -Cuánto bueno por 
aquí, amigote,¿ qué milagro es éste ! y repetía sus abrazos alzán­
dolo varias veces. Hagan campo para. estos sellores; pasen por 
aq11f, ¿porque supongo que este caballero viene con vd., querido 
Pepe? -Sf, señor D. Polo, es nuestro jefe y tengo el gusto de 
presentárselo. -Astucia, servidor de vd., dijo Lorenzotocimdosc 
el sombrero. - Yo soy su crin.do, caballero Astucia, conózco.me 
para que me mande, Apolonio Reyes está á sus órdenes y si 
no se desdeña, hágame él gusto de permitirme que lo abrace y 
ledemt1cstrcmicariilo. -Sel'!\ vd . correspondido, selior D. Apo­
lonio. Y ambos se abrazaron tendiéndose la mano en señal de 
reconocimiento; al verlos Pepe, le dijo á D. Polo: - Cuidado 



con mi jefe, amigote, no le vaya iÍ descoyuntar los dedos. - Se­
guro está¡ le contestó, con mis buenos amigoS' no abuso de mi 
poder. Y así que sólo se la había tocado retiró la mano. - Es 
que, prosiguió Pepe, ese pollo no se traga de un bocado, y aun­
que parecen sus manos disciplina, no tan fácilmente se las deja 
magullar. 

- ¿ Qué de veras, amigo Astucia? preguntó D. Polo. - No, 
señor, adulaciones de mi hermano, que se complace en morti­
ficarme. - Sólo por eso, D. Polo, hágame favor de darle un 
ap,·etoncito, le he de quitar ese genio mustio que tiene, replicó 
Pepe. 

- ¿Qué dice de eso, charrito? dijo D. Polo con tono de sa­
tisfacción. - Que puede hacer lo que guste, le contestó presen-. 
tándole la mano. - Corrientes, amiguito, pero no crea que lo 
hago por ofenderlo. - Ni vd. entienda que si me defiendo, es 
por ha.cerio quedar mal. - Arreglados, gritó Pepe, dando de 
palmadas; ¡plaza, señores, plaza á estos gallos 1 

Todos los concurrentes los rodearon, y tomándose ambos las 
manos, se afianzaron fuertemente, diciendo D. Polo poniéndose 
muy renegrido: - ¿Aprieto, señor Astucia, aprieto? - Sí, 
señor, le contestó con 1~ mayor serenidad. Redobló su pujanza 
haciendo fuerza con todos sus miembros, pero imposible le era 
consegllir su objeto, le parecía que apretaba una plancha de 
hierro¡ en vano hizo cuanto le sugería su orgullo, ninguna ven­
taja conseguía, ocurrió por fin al último extremo, y con los 
ojos enchilados por la fuerza que gastaba, hizo el último es­
fuerzo picado de ver la impasibilidad de su adversario, que con 
una sonrisa irónica le contrarrestaba sólo defendiéndose¡ cono­
ció Astllcia su intención, y cuando creía D. Polo salir triunfante 
se coloró un tanto el semblante de Lencho, se le paró una vena 
en la frente, y D. Polo agachándose hasta el suelo dijo con voz 
doliente : - ; Basta 1 ¡ basta I lo declaro mi rey, amigo Astucia, 
ahora lo quiero más, charrito. Señores, ¡viva el jefe de los Her­
manos de la Hoja 1 - ¡Viva! gritaron todos aquellos admirando 
al charro. - Diana, dijo Polo, toquen diana, muchachos, ahí 
va ese par de pesos para que remojen los instrumentos. ¡ Viva 
Astucia! ¡vivan los charros de la rama y su planchado jefe! 

Algunos minutos duraron los vivas al toque de la diana, 
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esto naturalmente causó el efecto que Pepe se propuso, de que 
todos aquellos picos largos conocieran poco más 6 menos que 
eljere de los Hermanos de la Hoja no era liquido que se pasaba 
de un sorbo y lo miraban con asombro, terror, Y respeto. 

se sentar~n á uno y otro lado de D. Polo, y continuaron los 
gallos obligándolos á jugar, dándoles continuamente algun_as 
onzas y haciendo que los encomenderos las casaran. Se resis­
tieron Jo bastante, principalmente Astucia, pero por no pa­
recer desagradecido y qlle se sintiera D. Polo se propuso darle 
gusto; tomaba y metía sin retentiva, Pepe, que temer?so se tan_­
teaba, no medraba, pero Astucia que tuvo buen cmdado de .''. 
apartando en una bolsa lo qlle D. Polo le dió, en ?uanto se v,~ 
con una ganancia de siete ú ocho onzas co~.enzo con e~l,as i.L 

a.postar, y en tres 6 cuatro chicas que se h1c1eron, reuma se­
senta y tantas, y cosa de treinta pesos en plata; de repente 
llegó u~o de los de la cuadrilla de D. Polo diciendo en voz alt~ : 
_ Señor, ahí está. el Buldog. - Ya me lo esperaba, dt¡o 
D. Polo no hay sermón sin San Agustín, y apuesto lo que 
quieran 'á que Birj~nJP trae al trote. ¿Cuánta fuerza trae? -
Como treinta hombres. - Pues no tengan cuidado, que si 
quiere ladrar le taparemos el resuello. ¿Adónde está _alojado? 
_ En la casa de Diezmos. - Corrientes; pues les advierto que 
si ven que trata de jllgarle á alguno de los muchachos una 
mala partida, me den de codo y lo echamos á roncar, corran 
por ahí la palabra que el Santo de hoyes Astucia, y á esla voz, 
todo el mundo corre sobre los sabuesos cual si fueran perros do 
rabia. Aqui no priva ese patarato y fácilmente le apagamos la 
vela. 

También prevéoganles á todos, que ninguno diga quiénes 
son estos amigos, sino que suelten el cohete de que vienen con­
migo y son de las hciendas de allá abajo. Conque ~ámon_os á 
comer, porque ya son las dos1 no sea que qmera vemr aqu1, no 
quiero alternar con él, y aunque siempre me anda buscando la 
cara, yo me excuso cuanto puedo, tiene sangre muy pesada y 
me temo en un momento de cólera estrangularlo, aunque pre­
sume mucho de tener canilla para contrarrestarme. 

se salieron de la placita de gallos, y mirando llegar D. P~lo 
iÍ uno de los sllyos á caballo, le preguntó : - ¿ Qllé sucedió, 
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que ocultarse en las barrancas, de donde las sacaron y sucum­
bió á manos de mis enemigos de la manera más infame, iban 
á hacer lo mismo con estas inocentes, cuando la señorita arros­
trando por todo las escapó en uuión de su esposo, mi antiguo 
amo; esto fué origen de que los consideraran mis cómplices; 
después de afrontar la enemistad y odio, mi querido patrón 
murió cobarde\nente asesinado, la señorita se refugió en la 
ciudad llena de miseria y trabajaba de día y de noche para con­
seguir el sustento de sus hijas adoptivas; cuando yo volví des­
pués de tres meses largos, que duró mi restablecimiento, me 
encontré en el plan de Amilpas absolutamente solo, todo había 
desaparecido, me informaron de lo que pasó y me propuse 
desde luego devolver bien por bien, mal por mal, yo no sigo ya 
opinión ninguna, mi plan se reduce á vivir del que tiene y se 
acabó, ya que ellos agotan sus recursos para exterminarme, yo 
apuro los mios para no dejarip.e, cuento con gente decidida y 

. amiga de la holganza, cuando nos con viene somos valientes, 
cuando no, esquivamos encueotros, nos disolvemos para reu­
nirnos en parajes de salvamento. Como esta señorita perdió sus 
intereses, y trabajaba para sostener á mis hijas, yo me he pro­
puesto que siempre sea para ellas su madre, para mi, mi ama 
y señora, querida y respetada, el ángel custodio de esas nif1as 
y la dueña de mi casa. - Es muy justo, dijo Astucia, y yo el 
primero Je ofrezco á vd., señorita, mis respetos; Astucia el Jefe 
de los Hermanos de la Jloja, por sí y por sus comp•ñeros se 
ofrece á sus órdenes. - Gracias, caballero, y vds. pueden con­
tar con una humilde criada, Josefina !l. de r:. para que man­
den. Apolonio se ha conducido conmigo de tal modo, que le 
vivo agradecida, estas chiquitas primero por lú.stima, y ahora 
por amor, son las que ocupan mi corazón, y me ha.ceo sopor­
table la existencia, pues sin ellas tiempo hac« que hubiera ter­
minado mi vida, que no lué más que una cadena de continuos 
pesares y de amargos padecimientos. 

- Ya está la comida en la mesa, dijo un cuerudo asomando la 
cabeza por la puerta de la sala. - Vamos, seliores, dijo la seño­
rita, pasarán un mal día. Astucia le ofreció el brazo, Pepe tomó 
de la mano á una chiquilla, D. Polo á la otra y se dirigieron al 
comedor, allí volvió á rolar la conversación sobre el Uuldog y 
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D. Polo les dijo: - Para darles una idea de quién es ese bribón, 
basta con que sepan que es un renegado; después de andar al 
lado de varios bandoleros, lo indultaron porque denunció á sus 
compañeros, y no cabiendo por ninguna parte porque le apes­
taba un poco el pescuezo, se colocó en la comisión y de ratón 
ascendió á gato, se ha hecho muy temible desde que lo hicieron 
cabecilla y se pone muy hueoo cuando le dicen c_omandaote, ha 
colgado en el camino á una porción de indios huacaleros, ha­
ciendo creer que fueron pájaros de cuenta, pero es un cobarde 
de primera, que por no exponerse siempre llega tarde cuando 
asaltan á las diligencias, ó coge diverso camino para perseg~ir 
á los malhechores, es sumamente fanfarrón, adulador y ba¡o; 
últimamente consiguió colocarse en el resguardo de las rentas 
del tabaco y está jugando con dos barajas, pues nadie me quita 
de la cabeza que está de acuerdo con los principales cabecillas. 
Ahora vendrá con el pretexto de guardar el orden, no tiene el 
demonio por donde desecharlo, juega, bebe y posee cuanto 
vicio es posible, es astuto y malicioso á la vez que fatuo Y pre­
sumido, ahí lo verá vd. de cerca y conocerá que bien corres­
ponde su cara con sus hechos; yo soy malo y leo como el pmpio 
Lucifer, pero ni soy traicionero como ese mentecato, m soy 
hipócrita y dos caras; cuídense de él porque es capaz de la. rru\s 
vil felonía, seguro está que se les pare al frente, es un collon de 
marca, pero sí, puede dar una sorpresa y juga~:les una mala 
partida. - Ya estamos prP.venidos, D. Polo, d1¡0 Pepe,. tod? 
cuanto vd. nos ha dicho estaba á nuestro alcance y D10s libre u 
ese Buldog de que trate de ventearnos, no le ha de valer su. 
ancha cara ni dientes de tenazas, los mastines criollos y abaje­
ños adonde afianzan el gaznate ahogan. 

/ La comida estuvo abundante y bastante bien servida. Cuando 
estaban concluyendo llegó el criado ó asistente de D. Polo. 
· Quién entró? preguntó éste al oir las pisadas del caballo. -
Es Joaquín, sefior amo, le respondió el otro criado. - Dile que 
ensille el Cbocolín, con la silla y fre~o con que vino de la 
hacienda, que con mi silla ensille el Melado, y vd. por fin, 
P. Pepe, ¿entra á la plaza? - Sí, contestó Astucia, entrarHras 
tle su amo, mira, Pepe, en cuanto acabemos, te vas á. ens1_llar 
mi prieto y que Uefiexión se venga en el Cuatralbo por s1 se 
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ofreciere dar un piquetito, tráete debajo de la pierna mi espada, 
en los tientos el joronguito acambareño y procuras representar 
tu papel para que le comamos el trigo al Bu!dog. 

- ¿ Qué te vas á meter á torear, Apolonio? dijo la señora, ya 
sabes que eso les causa mucho miedo á estas criaturas ysi las 
hemos de llevar á mortificarlas, vale más que nos quedemos. -
No, se,iorita, yo no he de torear, ya Lengo el tablado dispuesto 
para vds. y yo me estaré por alli inmediato por si algo se les 
olreciere, el amigo Astucia que está ahora en su mero tejocote, · 
es el que ha de entrar y tengo empeño en que monte al Chocolío 
que me regalaron easillado los amos de la hacienda de ... si 
e.s tan bueno como bonito, seguramente que se tieoe que 
agradecer. - Por cierto de esos regalos, A polonio, manos besa­
mos que quisiéramos ver quemadas, esos mismos que así te 
regalan, por un lado te obsequian temiendo que caigas á sus 
haciendas y te despaches por tu mano, y por otro no perdonan 
medio para ver si consiguen exterminarte; Dios te libre de caer en 
desgracia, porque ellos serán los primeros en solicitar tu ruina. 

- Conque, señorita, dentro de un rato se van yendo para la 
plaza, que las acompañe Joaquín y Tomás, allá las espero para 
acomodarlas, ó si vd. disponé que vuelva yo por vds., me ven• 
dré luego. Reflexionó un ralo y respondió: - Nos iremos so­
las, pues aunque aquí nadie me conoc,¡, ni yo tengo que perder, 
siempre será bueno que ningún extraño sepa que tienes familia, 
para. que no nos vayas á arrastrar contigo en un caso desgra­
ciado. Se despidieron los huéspedes, Pepe se Cué ú ensillar el 
Prieto y Astucia arregló los estribos de la magnifica silla que 
tenia puesta el ChocoJín, montaron¡\ caballo y se fueron para la 
plaza, ya estaba allf el Ouldog moa lado en un bonito caballo 
bayo lobo, haciéndose el gracioso lazando á varios de ;\ pie de 
los macutenos de fiíofrío. Ninguno le babia visto á D. Polo el 
Colorado y se imaginaron que era del charro, coofirm•ndose en 
ello al ver que su vestido era competente al lujo y magnífico 
apero de tan precioso caballo. Luego que llegó D. Polo se arrimó 
el Buldog á saludarlo, dándose cierta importancia y diciendo 
con sonrisa sardónica: - No le doy la mano, Sr. D. Apolonio, 
porque es el único á quien le alzo pelo, y estoy muy contento 
con tener mis tánganos en su lugar. - No se haga chico, coman• 

Eso no vnle1 J'ué á la. mala, dijo el Buldog ... 

l. i'Í 
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dante, que vd. no dejn de tener sus fuer'Zas, ya me han contado 
que anda por ahí haciendo chillará tos hombres, lo que sucede 
es, que muy bien sabe con quién se pone y hasta ahora no ha 
encontrado quién le dé á entender que donde hay bueno hay 
mejor. -Eso es una verdad, dijo el Buldog, y sin que se entienda 
que es fanfarronada exceptuándose vd., con el que quiera me 
rifo. - Permílame1 comandante, que le diga, que es niucha 
vanidad, y que donde vea que le cogen el falso se le sale. -
Pues lo repito, no siendo con vd., con cualquiera me rifo. Casi 
todos los que estuvieron en los gallos y presenciaron la escena 
de D. Polo, estaban allí reunidos, no dudaron que Astucia le 
quital'ia ta vanidad ú aquel hombre tan fatuo ¡· todas las 
miradas se dirigían ú. él como incitándolo á que admitiera; 
Astucia haciéndose el indiferente veía con demasiado,,desprecio 
al Huldog, sonriendo irónicamente, D. Polo le guiñó un ojo y 
sin esperar á más adelantó su caballo hasta ponerse !rente 
al Buldog, diciendo con semblante joco serio : - Señor 
comandante, ha barrido con todos sin exceptuar mús que al 
amigo D. Polo ; como su reto á todos nos humilla, yo se lo 
acepto por honor de todos, aquf está mi mano, no me jacto de 
fuerzudo, pero no consiento que ronquen más que los que duer­
men, y el que me busca me encuentra. Aunque no dejó de sor­
prenderse el lluldog, el prurito y sobre todo su vanidad, lo 
hicierou tomar la mano que se le presentaba y desde luego 
conoció que su adversario era pollo de cuenta, por lo que 
maliciosamente quiso al instante cogerlo desprevenido y domi­
narlo; Astucia que no era lerdo penetró su designio y anticipa­
damente le dió tan lue!'te agarrón que no lo dejó poner en 
planta sus mnilus y magullándole los dedos, jugándole los tan­
ganitos atrozmente, le decfa riendo : -Apriete. El comandante 
soltó los estriuos, se encogió en la sllla, se mordía los labios, 
tenía el rostro lívido, las lágrimas asomaron á sus ojos y por 
mas esfuerzos que hacia, no sólo no podía apretar, sino que ni 
,lefenderse le fué dado; por fin, le apretó otro poco Astucia, le 
,li,í otras jugadillas de tánganos y soltándolo dijo : - Este 
pichón no es para mi. - ¿Qué hubo Y dijo D. Polo. - Que este 
Reiwr comandante se está haciendo chico, contestó Astucia 1 no 
ha queriuo agarrarse como los hom!Jrcs, ¡· si piensa que ~o ln 
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manera. Silbáronle los malditos que ya se habían propuesto ha -
cerio cuco. Volvió Astucia, le tomó el rabo, y sin gran difi­
cultad le dió otra caída de chiflonazo y siguieron los aplausos; 
picado el Buldog se le pegó; pero ya el toro se babia hecho re­
molón y en vano le metió tres arciones, no hacía más que cam­
biarle de dirección irritándolo mé.s y más tanto silbido. 

Desde que Astucia se presentó y empezó á ser aplaudido, una 
viejecita hermana del señor cura empezó con la tentación de 
saber quién era, por lo que á cada momento y á cuantos podía 

~reguntab• con empeño: - ¿ Quién es ese joven tan buen 
mozo y presentado Y ¿ quién será? y tanto instó que se fué re.pi­
tiendo su pregunta por ocho ó diez tablados, y uno de tantos 
que presenció la derrota del Buldog antes de la corrida, dijo : 
- Si mal no me acuerdo, me parece que oí decir que se 
llamaba Gavino, no, Cutino, ello es que su apelativo va por 
ahf, no lo recuerdo bien. - Gaviño querrá vd. decir, repuso 
un fatuo que era tinterillo del juzgado de Letras y se daba im­
portancia de conocerá todo el mundo. Ga vifio, sí, señor, el primer· 
espada que trabaja en la capital,¿ no es así? - Creo que así, 
dijo el primero. - Eso ha de haber dicho, si yo lo conozco; 
varias veces lo he visto torear en Puebla, y aunque ahora 
viene de payo, no por eso dejo de saber quién es. 

Con esta afirmativa, volvió la respuesta corregida y aumen­
tada, y al recibirla la viejecita, le decía á su vecina inme­
diata: - Este es Gaviño, niim 1 Gavifio. - Mira., José Anto­
nio, ya no te morirás con el deseo de ver torear á Ga.viño, el 
célebre Bernardo Gaviño. - Con razón está todo esto con 
orden, respondió el cura que era el interrogado, y trata con 
tanta confianza á esas fieras, se burla de ellas y las domina¡ 
es justamente digno de todo elogio, pero ahí viene D. Polo, y 
éste nos dará mejor noticia. 

- D. Polo, D. Polo, le gritó la señora, y luego que se acercó 
le ofreció el cura un asiento. - ¡,Es verdad, IJ. Polo, que 
ese charrito tan guapo es Gaviño? - Sí, señora, respondió 
sonri~ndose al cura, con quien semireservadamente mantuvo 
una larga conversación. Como se lué generalizando la voz de 
que se llamaba Gaviño, en cada aplauso repetían : ¡ Viva 
Gavilio I í viva Bernardo! y todos creyeron que efectivamente 
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así se llamaba, de manera que hasta el mismo Buldog le dió 
crédito á pesar de conocer al verdadero Bernardo, y como 
cuando le dijo su apellido no puso mayor cuidado porque los 
dolores que sentía en la mano no le permitían atenderá otra 
cosa, creyó que la casualidad bien podría haber hecho que tu­
vieran el mismo apellido, y sólo dudaba de que se llamara 
Bernardo. 

Al verse humillado y hecho cuco por aquel hombre decía 
entre sí: - Ya nos verernos1 señor Gaviño, yo le enseñaré 
á mofarse de los hombres, no pierdo las esperanzas de en­
contrarnos por ahí y pobre de vd. si cae en mis manos; no le 
han de valer sus fuerzas ni su ciencia en la tauromaquia. 

El segundo toro de juego también estuvo divertido, lo picó 
Astucia en el cuatralbo, lo banderilló en el prieto, y por fin, 
le dió una buena estocada de vuela pie, que lo hizo sucumbir, 
repitiéndose los palmoteos, galas y vivas á Gaviño; mientras se­
guían otros dos toros de cola, se sentó en la orilla del tablado 
en que estaba D. Polo á fumar un puro que le ofreció el señor 
cura, quien después de elogiarlo le suplicó que antes de irse le 
hiciera una visita, á lo que accedió Astucia muy gustoso. El 
tercer toro no lució porque desde luego se hizo muy retrechem 
y de malicia, presentándose á las suertes con cautela y emba­
rrerándose á cada paso, conservándose con muchas pieróas y 
dando de repente algunos arranques de embroque. Tocaron á 
darle muerte, y al presentarse Astucia á pedir la venia, le dijo 
D. Polo : - Est:í ese toro muy engreído, ya se ha toreado mu­
chas veces, cuidado con él, amigote. - Es verdad, señor D. Polo, 
está muy apicardillado, sigue celoso el bulto, no quiere entrar 
en la suerte y tira derrotes con malicia; pero adonde yo logre 
que tome el engaño, lo despacho embraguelándome. 

- En éstos es en los que debe lucirse, señor Gaviño, dijo el 
nuldog con irohíá trepándose en la barrera para estar en salvo. 

- No digo eie toretillo, comandante, toros de alzada, y en el 
llano he dominado, voy á cambiar una estocada por un puñete, 
eso es seguro. Y se fué previniendo su muleta. En vano lo retó 
tres ó cuatro veces, cambió de capas, hizo que se Jo corrieran, 
mas se aquerenciaba el maldito toro, y al presentarle la espada 
cambiaba viaje, se armaba ó lo dejaba sin salida; se le per-
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filó al costado, le dió pase de pecho para embraguetarse, y no 
pudo hacerlo entra, en jurisdicción ni mucho menos humillar. 

Estaba Reflexión empeñado en quererlo desalojar de la que­
rencia, y Astucia separado en espera de una oportunidad, 
cuando el bicho dió el arranque siguiendo directo al bulto él 
se lo evitó con un recorte sacando la muleta por alto, per~ á 
pesar de que anduvo bastan té listo, no le fué posible por falla 
de C!:ipacio, escaparse de los derrotes continuos con que la fiera 
lo buscaba} y le tocó uno en el antebrazo izquierdo
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aunque corrido y ligero le hizo pedazos la chamarra; enojado 
por aquel lance, siguió tras del toro pegado á la barrera y gri­
tándole para que volviera; en cuanto terminó su viaje se paró 
Y sin más pases de muleta ni pl'eludios Je aplicó una estocada 
baja á la media vuelta con la que le atravesó el pecho é inte­
resó el pulmón, y arrojando el animal borbotones de sangre 
por boca y narices cayó á pocos pasos exhalando ~J último 
aliento, lL tiempo que toda)a concurrencia con estrepitosos 
aplausos repetia mil vivas ú. Gaviño y no escaseaba sus galas al 
matador. 

- Eso no vale, dijo et Buldog, es« estocada fuá á la mala, 
amiuote, q~eriendo así contrariar las aclamaciones generales, 
menospreciando el hecho con una sonrisa sardónica y burlesca. 
- Efectivamente, comandante, fué á la mala, 1rnro es la tinica 
con que deben morir todos los pfoa1·0s, que como este toretillo, 
adquieren resabio y se hacen alevosos. Y recalcó su palabra de 
manera que comprendiera la doble intención con quecontestal,a. 
- ¿ Qué siempre le dió su Ilegadita en el brazo'/ - Si, coman­
dante, los chambazo, que yo hago, ya lo ve, al que me rasga la 
chamarra lo atravieso por el pecho y el pulmón; ese es mi 
si~temn.: húgi1me. favor de gritarle al cinco y seis, para que co~ 
leen, y al siete y al ocho para que se lleven á este toro muerto. 
- /. Qué no habrá entendido las indirectas? dijo D. Polo en 
cuanto se ausentó el Iluldog. - Si no las comprendió, de necio 
se pasa, dijo el cura. - Puede ser que se haya quedado en 
uyunas, repliró Astll.cia, hay en este m,mdo gantes que nacen 
predestinadas, y creo que está bastante bien aplicado el nombre 
de Buldog. - Está adecuado, dijo D. Polo; mírenlo vd,. con 
esa cara tan ancha, las narices aplastadas con tamalias ventanas 
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abiertas, un dedo de frente cubierta con el pelo almendri llo, la 
barba enchilada, esa desmesurada boca por donde asoman tres 
dientes más de los naturales que demuestran las dos andaoadas, 
sus ojos entre garzos ó verdosos1 encapotados y de mirada 
siniestra, su cuerpo chaparrón y doblado; por no dejar su voz 
se asemeja á los ladridos; y esa cara pecosa y empañada como 
huevo de pípila, desde luego causa repugnancia y es cho­
cante, cuidado con sus dientes, amiguito. - Sf, D. Polo, es 
necesario cuidarse las pantorrillas porque ese perro no ha de 
ser de los que salgan ladrando por enfrente, sino que á la sor­
dina dan la tarascada, y• procuraremos ponerle su tramojo y 
en caso preciso quebrarle los dientes. Como ya no más faltaba 
un toro de juego, se mochó más para que sirviera de embolado 
para la plebe, y en cuanto acabó de colear la cuarta pasada, se 
hizo el combate, entraron todos y se les echaron á repasar los 
toros que había en el toril á un tiempo, para terminar la diver­
sión. En uno de los inlermedios vino el comandante agarrado 

. del encoladito que aürmó <¡ue era ~ernardo Gavi<io, sostc­
niéndoselo á su buen amigo el Iluldog que quiso salir de dudas. 
- Muy bien, Bernardo, muy bien, le dijo á Astucia cuando 
estuvieron enfrente del tablado en que e-taba sentado con los 
pies descansando en las vigas que formaban el redondel. 
Astucia lo vió con indiferencia sin darse por entendido, en­
tonces el tinterillo repitió sus alabanzas ; - Bien, Bernardo, 
bien has quedado. - ¿Con quién l1abla vd., señor mfo? -
Pues ¿ con quién he de hablar, chico, sino contigo? - ¿ Con­
tigo 1 pues me gusta la conlianza, y de veras que es ingenioso 
la lisonja, ¡,por quién me ha tomado vd., caballerito 1 -
¡, Cómo por quién? por Bernardo Gaviño. - Está vd. en un 
error, no me llamo Bernardo, y si lo ruera, ¿, quién es vd. para 
tutearme?¿ qué, porque se presenta uno al público debe me­
nospreciarlo cualquier charlatán? - Pues¿ no es vd, f.avii1o ·? 
repitió aquel homhre medio cortado por la reprimenda; yo lo 
he visto torear en Puebla y otras plazas. - ¡,A mi'? - Sí, señor, 
á vcl. - Pues entonces permítame que lo diga que miente mús 
que un sastre; aunque me nombran Gaviñoi jamás me he pre­
sentado ,, torear en plazas públicas de paga, el mentado diestro 
con quien vd. me confunde, es torero de profesión, el único que 


